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(DECÁLOGO DE LA SERENIDAD DE JUAN XXIII

( Sólo por hoy, trataré de vivir exclusivamente al día, sin querer resolver el problema de mi vida de una vez.

( Sólo por hoy, tendré el máximo cuidado de mi aspecto; trataré de ser cortés; de no criticar a nadie ni pretender disciplinar a nadie, sino a mí mismo.

( Sólo por hoy, me adaptaré a las circunstancias, sin querer que las circunstancias se adapten a mis deseos.

( Sólo por hoy, dedicaré 30 minutos de mi tiempo a una buena lectura recordando que así como el alimento es necesario para la vida del cuerpo, la buena lectura es necesaria para mi mente y espíritu.

( Sólo por hoy, haré una buena acción a favor de alguien que solamente yo sabré.

( Sólo por hoy, haré dos acciones positivas que no sean de mi agrado y procuraré que nadie se entere.

( Sólo por hoy, seré feliz con la certeza de que se sido creado para la felicidad.

(Sólo por hoy, haré un programa detallado. Quizás no lo cumpliré íntegramente, pero lo redactaré. Y me cuidaré de dos calamidades, la prisa y la indecisión.

(·Sólo por hoy, no tendré temores, no tendré miedo a gozar de lo que es bello y de creer en la bondad. Puedo hacer durante un día lo que me descorazonaría si pensase tener que hacerlo durante toda mi vida
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LA MOSTAZA, LA LEVADURA Y LA CIZAÑA

 La parábola de la cizaña muestra dos enseñanzas fundamentales: la presencia del mal junto al bien, la necesidad de la paciencia. Los puritanos, los fogosos, los intransigentes quieren que el mal desaparezca, que llueva fuego sobre los perversos, que el hacha corte el árbol sin frutos. Esto es un peligro que puede derivar hacia un fariseísmo cristiano, que sueña comunidades perfectas y separadas. 

Es conveniente vivir de frente o al lado del mal sin pensar obsesivamente en su destrucción; recuérdese que Jesús fue amigo de publicanos y pecadores, que dialogó y comió con ellos y con personas justas y piadosas. En toda circunstancia fue más médico que juez. No todo desembocará en ruina, sino en una triunfal cosecha de Dios, que hará brillar todo el bien diseminado en los siglos y en las tierras diversas de nuestro mundo.

A menudo tenemos la impresión de que el bien siempre es pequeño. Jesús utiliza las dos imágenes: la de la semillita que se hace árbol grande y la de la levadura, que fermenta todo el mundo, para hablar del Reino de Dios, de sí mismo. Porque es Jesús el granito de mostaza que, metido bajo tierra, germinará en el árbol grande de la cruz. Entre sus brazos encuentran casa todos los pueblos del mundo. Es Jesús la levadura.

El Señor Resucitado, árbol del reino y fermento de vida nueva, es el Jesús Crucificado “tomado, sembrado, amasado” en nuestra vida. Su pequeñez y la impureza de la Cruz son nuestra salvación. Se ha escrito: “Nada es pequeño si se hace por amor”. Es una posibilidad estupenda para nosotros: las pequeñas cosas diarias hacerlas con amor y por amor. Esto hará fermentar la masa del mundo, y así será más humano, más habitable. 
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